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	A mi tía Chelo,

	  la mujer más fuerte y generosa que he conocido.

	  Gracias por tu amor, tus sabios consejos, tu alegría

    y por estar siempre a mi lado de manera incondicional.

	  Siempre reinarás en nuestros corazones.

	   

	A mis padres,

	  a quienes adoro y tanto debo.

	   

	A Fran,

	  mi marido y asesor histórico, que tanto me ha ayudado

    a hacer realidad esta novela.

	  Te quiero.

	   

	A mi tía Maribel,

	  quien, con su inagotable energía y optimismo, me ayuda a soñar. Gracias por hacerme creer que siempre hay un nuevo proyecto

	  que emprender y otro reto que alcanzar.

    Gracias por dejarme disfrutar de tu compañía

	  y de tu tiempo. Es un lujo.

	   

	A Julio, mi suegro,

	  un hombre maravilloso.

	  Cuánto me habría gustado haber tenido más tiempo…

	
Prólogo

         

    	   

Inglaterra, 1831.

    	  ¿Quién se atrevería a salir un día como ese? La respuesta era obvia: él.

	  Estaba en mitad de un camino secundario que desconocía, con barro hasta las orejas, mojado hasta los huesos y bajo una lluvia torrencial.

	  Baco estaba inquieto; tanto, que tuvo que sujetar las riendas más fuerte que de costumbre y fijar la vista en un camino traicionero que la lluvia apenas dejaba ver.

	  Una promesa imprudente lo había sacado de la cama y lo arrojaba ahora a ese diluvio.

	  Ni siquiera cuando era niño, y David lo salvó de morir ahogado, había tragado tanta agua como ese día.

	  No podía permitirse cometer ningún error: esquivó la rama de un árbol, azuzó a Baco y apretó los dientes.

	  Tomó una curva cerrada y rozó el barrizal. La maniobra del caballo hizo que su cuerpo quedara más cerca del suelo que de la montura de cuero que lo sostenía. A lo lejos, a no más de dos kilómetros, lo único que la cortina de agua permitía divisar era una gran casa de campo.

	  ¿A quién podía gustarle ese clima lluvioso en un ámbito bucólico de Inglaterra?, se preguntó. Solo a un extranjero, se respondió mientras desmontaba de un salto y enfilaba a las escaleras que llevaban a la puerta.


        Capítulo 1

         

    	   

    	  ¡Qué día tan hermoso! Le encantaban los días lluviosos. La humedad del paisaje la hacía sentir relajada y tranquila.

    	    En esos días, la pluma había cobrado vida propia y su imaginación saltaba con más facilidad a las cuartillas, las mismas que, más de una vez en las últimas semanas, habían tenido para ella un aire amenazante.

    	    Incluso el guante que abrazaba su mano parecía ahora menos tenso, y el dolor que solían provocarle los cambios de clima parecía haberle dado una tregua.

    	    Deslizó la mano por el escritorio para alcanzar la taza de té que humeaba levemente y tomó un sorbo, acariciando cada segundo, cada instante en que su paladar disfrutaba del sabor afrutado de la mezcla.

    	    Atila saltó sobre su regazo soltando un maullido muy masculino que parecía recordarle que no solo ella tenía derecho a disfrutar esos momentos de placer culinario.

    	    A pesar de los años que llevaban juntos, ese gato persa gruñón y testarudo seguía saliéndose con la suya, sin embargo, aunque le costara reconocerlo, se sentía identificada con él. Sonrió con indulgencia, mientras se rendía ante la evidencia de que era él quien mandaba. Movió la cabeza a ambos lados intentando volver a concentrarse en las cuartillas que reclamaban, ambiciosas, su atención, cuando la puerta de atrás empezó a ser aporreada por lo que parecía una manada de ñus. De modo ágil, y dando un salto, atravesó el salón y la cocina para abrirla antes de que cediera frente a las insistentes embestidas de alguien que, sin duda, no podía esperar.

    	    Cuando vio quien era, supo al instante que algo malo había pasado. Le bastaba con ver la expresión de horror en los ojos de la criada, una expresión que, por desgracia, conocía demasiado bien.

    	    Apenas abrió, Daisy la tomó de la mano y la arrastró presa de un palpable nerviosismo.

    	    —Señora Turner, venga enseguida. Algo horrible ha pasado. La señora Whyte la necesita.

    	    Sophia corría tironeada por Daisy. El vestido blanco que usaba durante el día ya no lo era tanto y su zapatilla izquierda quedó sepultada en uno de los charcos que separaban su casa de la finca de los Whyte.

    	    Antes de que la criada irrumpiera le había extrañado que esa mañana, la primera luego de su regreso de Bath, lord Whyte aún no la hubiese visitado, tal como había prometido hacerlo. Viejo amigo de la familia, siempre había sido un hombre de palabra y, como buen inglés, para él había dos cosas sagradas: la puntualidad y el té de las cinco.

    	    ¿Habría pasado algo?

    	    Ese pensamiento, que se había disipado con el primer sorbo de té, retornó en ese momento. Después de intentar en vano comprender qué era lo que estaba sucediendo, ahora era ella la que, de modo muy poco femenino, arrastraba a Daisy en una carrera sin fin.

    	    Cuando llegaron a los escalones que conducían a la puerta principal, ni siquiera se le ocurrió golpear antes de entrar.

    	    Empujó la puerta con una fuerza poco acorde a su estatura y se metió como una tromba en el vestíbulo. Pero no más entrar chocó contra algo y se cayó de espaldas sobre las baldosas de la entrada. Inmediatamente alguien la tomó por las axilas sin demasiados miramientos, la alzó como si no pesara nada y la ayudó a ponerse de nuevo en pie.

    	    Sus ojos quedaron a la altura de un pecho musculoso que era imposible dejar de notar, pese a los insuficientes intentos por ocultarlo de la ropa que lo cubría. Alzó la vista y, lo que vio, la paralizó. Sin embargo, logró disimular su sorpresa.

    	    Ese hombre tenía una cara hermosa, no al estilo clásico de los griegos, sino más bien como la de un vikingo, un hombre indómito cuyas facciones, lejos de ser suaves, rebosaban de personalidad.

    	    Le faltaba el aire. Esos ojos de color gris humo la observaban como si fuera el último ser sobre la Tierra. Su consolidada templanza tambaleó, pero consiguió levantar la barbilla y mirarlo directamente a los ojos con gesto desafiante.

    	    Como única respuesta, el vikingo arqueó una ceja mientras una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios. Sophia no pudo evitar pensar que se estaba burlando de ella. ¿Qué se creía? Aquel gesto arrogante, tan común en los hombres, era un rasgo que, a pesar de su autocontrol, siempre la sacaba de las casillas.

    	    Ahora que se había vuelto insolente y lo examinaba de arriba abajo sin disimulo, del mismo modo descarado que él lo hacía, reparó en su cabello rubio oscuro, demasiado largo, que, de manera sinuosa, se le enroscaba en las puntas y lo hacía parecer más arrogante todavía.

    	    No obstante, lo que hizo que su corazón latiese desenfrenadamente fue la cicatriz que le cruzaba la mejilla izquierda hasta perdérsele en el cuello de la camisa.

    	    ¿De dónde había salido aquel hombre? ¿Qué hacía allí?

    	    

    	  * * *

    

    	  Alex no pudo evitar sonreír ante los patéticos intentos de la mujer por desafiarlo. Había que reconocer que tenía agallas, aunque era demasiado soberbia. Pero ¿a quien quería engañar? Él tampoco lo era menos: era un rasgo normal en un hombre, en particular entre la aristocracia, mientras que en una mujer era un detalle peligroso que despertaba su curiosidad.

    	    Tenía que reconocer que era hermosa, aun cuando no encajara en los cánones clásicos de belleza femenina: el rostro armonioso, la mirada pasional, la nariz respingada y esa boca demasiado grande para cualquier mujer, salvo para ella, la volvían cautivadora. Su cabello negro azabache, que le caía en bucles por la espalda, contrastaba con su piel blanca y delicada y con sus mejillas arreboladas.

    	    Pese a su atractivo, le molestaba que esos ojos color miel lo escrutaran sin ningún tipo de recato. Sin duda, al igual que a la mayoría de las damas, su cicatriz le debió de haber causado repulsión, a juzgar por la manera en la que arrugó su pequeña nariz.

    	    Para ser sincero, eso ya no le importaba en lo más mínimo, era algo que había logrado superar. Si bien nunca había sido vanidoso, cuando iba a los pocos bailes y eventos de los que su adquirido estatus como lord Raston, marqués de Abington, lo obligaba a participar, no podía evitar sentirse incómodo al ver la expresión de repulsión en los ojos de las damas de la sociedad. Pero eso era antes. Con el tiempo, la herida terminó siendo para él solo una línea uniforme sobre el rostro.

    	    Cuando, momentos antes, la muchacha entró en el vestíbulo y chocó contra él, no había reparado en su figura. El cuerpo de mujer que apenas se distinguía bajo aquel vestido recatado recién cobró algo de forma bajo sus manos mientras la levantaba del suelo. Esas curvas despertaron algo más que su curiosidad. Sin embargo, el gemido ahogado de indignación que emitió la dama cuando tan gentilmente la levantó no hizo más que desconcertarlo.

    	    —¡Sophia!

    	    La exclamación casi ahogada de la señora Whyte trajo a la muchacha de nuevo a la realidad y le hizo recordar por qué estaba allí. La incertidumbre y la preocupación, que había olvidado por un momento, retornaron de inmediato y se intensificó cuando vio la cara descompuesta de Emily Whyte, su mirada ausente, los ojos llenos de lágrimas y las manos temblorosas y pálidas.

    	    Sin perder un minuto, sorteó al hombre y se dirigió con paso rápido hasta la puerta de la biblioteca donde la señora Whyte, inmóvil, intentaba en vano seguir manteniendo la compostura.

    	    Cuando solo estaba a unos pocos de ella, la dama pareció perder las pocas fuerzas que le quedaban. Sophia la abrazó con fuerza, intentando consolarla.

    	    —Está muerto, Sophia, lo han matado —le dijo entre sollozos.

    	    Las palabras resonaron en los oídos de la muchacha y le confirmaron lo que había temido apenas la había visto: algo horrible había pasado. Pero nada la había preparado para lo que acababa de escuchar.

    	    —Tranquilízate, Emily, vayamos al salón. Allí podrás sentarte —dijo en tono suave.

    	    —¡Daisy! —llamó Sophia, buscando con la mirada a la criada—. Lleva una taza de té al salón, y ponle un poco de brandy.

    	    Mientras se retiraban, posó sus ojos en el hombre por un momento. Había olvidado su presencia; ¿quién era y qué hacía allí?

    	    Alex, que pareció comprender su mirada, se dirigió hacia ellas con paso firme y entró también en el salón.

    	    Sophia acomodó a Emily en el sofá mientras pensaba cómo iniciar la conversación. La dialéctica era un arte que siempre había dominado a la perfección. Aunque se sentía parte de una situación delicada sabía, por experiencia, que era importante que pudieran dialogar.

    	    En ese instante sintió los ojos escrutadores del hombre que se posaban sobre ella. Tras un silencio que le pareció demasiado largo, finalmente él le habló:

    	    —Soy lord Raston. Scotland Yard me ha pedido que colabore en la investigación del asesinato de lord Whyte.

    	    Sus últimas palabras le cayeron como un baldazo de agua fría. Aunque Emily ya le había dicho que Charles estaba muerto, hasta que no lo oyó de labios de lord Raston no lo había creído del todo.

    	    —¿Cómo? —fue lo único que atinó a decir.

    	    Alex volvió a mirarla durante unos segundos con una mirada tan aguda y penetrante que destruyó la poca calma que le quedaba. A pesar de que esperaba que fuera él quien respondiera, Emily se encargó de romper el silencio.

    	    —¡Oh, Sophia!, cuando entré estaba tan blanco. En su cara había una expresión de horror. Los ojos, ¡oh, Dios!, sus ojos… y… y esa marca… —dijo la mujer, llevándose la mano al cuello con un destello de ansiedad en la mirada.

    	    Sophia sintió que un abismo se abría bajo sus pies. Lo que escuchaba le resultaba tan familiar…

    	    —¿Quién querría hacerle eso a Charles? ¿Quién? —sollozó la señora sin poder controlarse—. Y esa flor en sus manos…

    	    Sophia sintió que las piernas no la sostenían. Supo perfectamente de qué flor se trataba antes de que Emily lo dijera. El horror estaba de regreso y, esta vez, supo no se detendría hasta que no concluyera su venganza.

    	    

    * * *

    

    Alex ahora sabía que esa mujer se llamaba Sophia.

    	    No había duda de que tenía una estrecha relación con la familia: que la hubieran ido a buscar en ese momento, que la señora Whyte se apoyara en ella y las huellas de pesar que habían invadido su rostro al escuchar la noticia de la muerte de lord Whyte daban muestras suficientes de que pertenecía al círculo íntimo de la familia.

    	    Sin embargo, lo que le llamaba la atención era el pánico que, por unos instantes, había vislumbrado en los ojos de la muchacha. Una expresión que denotaba que sabía algo. Él había visto antes ese tipo de mirada. ¿Cómo olvidarla? Todavía sufría aquella pesadilla en la que veía al joven tambor francés en aquella granja cerca de Waterloo mirándolo horrorizado por lo que acababa de ver. Cuando se cerró la puerta, aquella terrible puerta, la inocencia de muchos murió para siempre.

    	    Por eso lo intrigaba tanto.

    	    Ella sabía algo, era evidente. Y él no se detendría hasta saberlo.

    	   

    	  
        Capítulo 2

         

         

        Sophia intentaba mantener la calma, una calma que se iba derrumbando como las fichas de dominó.

    	    Recordó cuando era feliz, la época en la que todo era como debía ser, y también cómo esa felicidad le había sido arrebatada.

    	    Volvió a sentir el horror y la agonía, como en aquel entonces, y reapareció ese odio, incontrolable y profundo, que, si no lograba dominar, acabaría consumiéndola.

    	    Miró a Alex aparentando una serenidad que en realidad no sentía.

    	    —Me llamo Sophia Turner y soy vecina y amiga de la familia. —Para su propia sorpresa, su voz sonó firme y calmada.

    	    —¡Oh, Sophia!, tú eres más que eso, eres como una hija para nosotros —sollozó la señora Whyte, presa de los continuos temblores que parecían haberse adueñado por completo de su cuerpo.

    	    Ante esas palabras, Sophia no pudo contener las lágrimas y sintió, aún más si cabía, el peso de la pérdida que estaba sufriendo la familia. La desaparición de un hombre generoso, amable y honrado, de un amigo, de un caballero.

    	    Al observarla de nuevo, Sophia supo que Emily no estaba bien. Su mirada, dirigida hacia a algún punto lejano, parecía fuera de la realidad.

    	    —Lamento que tengamos que conocernos en estas circunstancias —le dijo lord Raston con voz sincera, obligándola a posar su mirada en él.

    	    Los ojos del hombre la observaban con la atención de un halcón y destilaban algo más que una aguda inteligencia.

    	    —Sí, es una situación horrible —respondió la muchacha de manera casi inaudible.

    	    Aunque no la conocía, Alex intuyó que debía de ser una mujer fuerte y, a menos que su instinto le fallase, algo le decía que era capaz de soportar la situación con una inusitada entereza.

    	    Por el contrario, la señora Whyte parecía inmersa en otro mundo, absorta en su dolor y ajena a lo que ocurría a su alrededor.

    	    Antes de partir con James Talbot, su compañero de Scotland Yard, para llevar el cuerpo del lord Whyte al cementerio, el médico del condado había prometido volver para asistir a la señora Whyte, cuyo estado parecía no admitir más demoras.

    	    El doctor, aunque horrorizado al ver el cadáver de su amigo, había inspeccionado con suma profesionalidad el cuerpo y ratificó lo que tanto James como Alex ya sabían: que lord Whyte habían sido asesinado y que lo habían estrangulado de una manera particular que solo habían visto en una ocasión y que, pensaban, nunca volverían a ver.

    	    Si se confirmaban sus sospechas, la investigación sería más larga y difícil de lo esperado. Por eso, Talbot se dirigió al pueblo para enviar un informe preliminar a Scotland Yard.

    	    El temblor de la señora Whyte le indicó que la mujer necesitaba descanso y atención médica:

    	    —Creo que habría que acompañarla a su dormitorio para que descanse un poco. El doctor dijo que pasaría a verla más tarde.

    	    Sophia agradeció un poco de sensatez entre tanta locura y asintió mientras la ayudaba a levantarse, una tarea nada fácil, debido a que la mujer no parecía poder tenerse en pie.

    	    En un instante, lord Raston tomó a Emily en brazos y la condujo hasta la puerta. Al traspasar el umbral, esperó a que Sophia le indicara el camino hacia el dormitorio de la señora.

    	    Sophia lo comprendió y, adelantándose a ellos, atravesó el vestíbulo y subió las escaleras, ante la mirada impávida del mayordomo, y cruzándose a la titubeante Daisy, que se dirigía a la biblioteca con el té que le habían pedido antes.

    	    El ama de llaves siguió sus pasos y cruzó el pasillo que llevaba a los aposentos principales.

    	    Lord Raston la siguió con paso firme y, cuando Sophia abrió la puerta que estaba al final del pasillo, pasó a su lado y depositó a la señora en la cama con dosel que ocupaba el lateral de la estancia.

    	    —Tengo que hablar con usted —le dijo a Sophia, sin darle tiempo a replicar, mientras salía de la habitación—. La espero en la biblioteca.

    	    El pequeño gesto de ternura que Sophia había sentido al ver cómo trataba a la señora Whyte se había esfumado de un golpe. Toda la delicadeza que había creído percibir en él desapareció tras ese tono autoritario que rayaba en lo descortés.

    	    No tenía ningún interés en hablar con él, pero sabía que era imposible escapar a ese compromiso. Se había cometido un asesinato y, le gustara o no, él representaba la autoridad y estaba allí para descubrir al culpable. Lo que ese hombre ni siquiera sospechaba era que ella era la principal interesada en que atrapasen al asesino. No solo por lord Whyte, sino, también, por su propio pasado.

    	    Tenía que conservar la calma para evitar que notara el pesar y la angustia que la invadían, que no harían más que hacerlo sospechar. La desolación que la embargaba y las lágrimas que pujaban por salir tendrían que esperar hasta que estuviera sola. Aunque en parte deseaba contarle a lord Raston todo lo que sabía, y que durante tanto tiempo había estado guardando, era imposible. Le habían dado instrucciones precisas sobre lo que debía hacer en un caso como este y, aunque le doliera admitirlo, gracias a la previsión de lord Whyte, no tenía que sentirse culpable por callar. Otros habían decidido por ella y uno de ellos, el más querido, ahora estaba muerto.

    	    Se acercó a la cabecera de la cama en la que Emily estaba descansando y observó cómo su respiración se hacía lenta y regular. El agotamiento, por fin, había logrado vencerla. Segura de que tardaría en despertarse, decidió dejarla al cuidado del ama de llaves. Era hora de bajar y enfrentarse a los agentes de Scotland Yard.

    	    Absorto en sus pensamientos, Alex miraba la chimenea. El fuego tenía algo que lo relajaba y lo ayudaba a ordenar sus pensamientos, como si fueran parte de un rompecabezas. Le faltaban piezas, pero no por mucho tiempo. En el corto día que llevaba allí, ya había logrado obtener más conclusiones de lo que esperaba, si bien, también, había sumado más incógnitas de lo que deseaba.

    	    Un sonido detrás de él lo devolvió a la realidad y le indicó que la señorita Turner estaba allí. Giró lentamente la cabeza y vio la mano apoyada en el picaporte y la mirada inescrutable. Estaba hermosa, pese a las huellas de dolor que intentaba ocultar. Aquella mujer sabía cómo manejar sus emociones. En el corto lapso que se había tomado para reunirse con él, los sentimientos que había visto cruzar su rostro desaparecieron como por arte de magia. Solo un observador sagaz podría notar que seguían allí, ocultos tras un férreo autocontrol.

    	    Algo no encajaba del todo. Varios pequeños detalles –el pánico que había visto en los ojos de Sophia al oír cómo habían asesinado a lord Whyte, su expresión de reconocimiento cuando se mencionó la flor, la intranquilidad que se esforzaba por disimular y su voluntad por mantener el control– le confirmaban sus sospechas.

    	    Sin embargo, no tenía pruebas para afirmarlo. Por lo tanto, tenía que ser cauto porque, aunque ese instinto, que él llamaba “observación deductiva”, pocas veces le había fallado, podía equivocarse y estar confundiendo pánico con horror y reconocimiento con desconcierto. No debía mostrarle sus sospechas antes de conocerla mejor.

    	    En el instante en que vieron las marcas en el cuello de lord Whyte, James Talbot y él supieron que no se trataba de un caso cualquiera. Esa marcas le traían recuerdos amargos y volvían a abrir una puerta que, pensaba, había quedado definitivamente cerrada.

    	    Cuando escuchó que la señora Turner cerraba la puerta, sus cavilaciones se detuvieron y se concentró en ella y en lo que debía hacer.

    	    —Siéntese —le dijo, indicándole el sillón más cercano a él.

    	    No quiso sonar brusco, pero tuvo que admitir que sus palabras parecieron más una orden que un pedido, tal como reflejaba la dureza de la expresión de Sophia, quien, aguzando sus ojos color miel, recorrió los pocos metros que la separaban de ese bárbaro. Alzó la barbilla y, con aire majestuoso, se deslizó hacia la butaca opuesta a la que él le había señalado.

    	    Pese a las circunstancias, Alex no pudo evitar que se le dibujara una pequeña sonrisa. Al parecer, la dama tenía bastante carácter y no poco orgullo.

    	    Intentando suavizar el tono de sus palabras, se dirigió a ella sin dejar de mirarla a los ojos:

    	    —Lamento que debamos conocernos en estas circunstancias. Como ya le he dicho, colaboro con Scotland Yard en la resolución de este asesinato. Si es tan amable, me gustaría que respondiese algunas preguntas.

    	    La palabra “asesinato” hizo que a Sophia el corazón le diera un vuelco y se removió inquieta en el sillón, cuyos enormes apoyabrazos daban la sensación de que querían tragarla.

    	    La mirada de lord Raston parecía poder penetrar en su interior. Su forma de observarla la inquietó lo bastante como para que, de manera involuntaria, apretara su mano en un puño con tal fuerza que sus nudillos quedaron blancos. Se obligó a calmarse. Era ridículo creer que él podía leer sus pensamientos y, aunque sospechara algo, nunca podría relacionarla con lo que acababa de suceder.

    	    —Por supuesto —le respondió con voz calmada—, pero debo advertirle que dudo de que pueda serle de gran ayuda.

    	    Alex cambió de asiento para colocarse frente a ella y, con un movimiento que quiso hacer parecer involuntario, se inclinó hacia adelante, acortando la distancia que los separaba. Sophia reparó en ese gesto y, a fin de evitar esa cercanía, incrustó su espalda en el mullido sillón.

    	    —¿Por qué cree eso? —le preguntó Alex mientras dejaba caer los brazos sobre sus piernas de modo despreocupado.

    	    —He estado una temporada afuera. Llegué esta mañana.

    	    —¿Dónde?

    	    —En Bath —le contestó algo irritada. Una cosa era que le hiciera unas preguntas y otra que la interrogara como si fuera una sospechosa.

    	    —¿A qué hora llegó?

    	    —¿Importa eso? —le dijo, sin poder ocultar su enojo.

    	    —Señora Turner —comenzó Alex—, en estos casos cualquier detalle insignificante, la más mínima pista puede ponernos en el camino correcto.

    	    Sophia tuvo que reconocer, con disgusto, que aquel razonamiento tenía su lógica. Ella misma, cuando escribía novelas de misterio, utilizaba ese recurso. Sin embargo, esto no era una de sus novelas, sino la vida real, y la realidad era que Charles estaba muerto.

    	    Alex vio un sinfín de emociones cruzar su hermosa cara en unos pocos segundos, pero lo que lo afectó, más de lo que hubiese esperado, fueron las lágrimas que parecían querer desbordar sus ojos. Sin pensarlo, apoyó una mano sobre el brazo de ella, intentando reconfortarla.

    	    Ese gesto, casi una caricia, hizo que Sophia se sobresaltara. Sin saberlo, lord Raston estuvo a punto de conseguir que se quebrara.

    	    Lo miró fijo a los ojos, intentando demostrarle que no había perdido la entereza, y recompuso su postura.

    	    Apartó con delicadeza su brazo.

    	    —Creo… —dijo Sophia titubeante— que llegué cerca de las siete.

    	    —¿Y su marido, señora Turner? ¿También fue con usted a Bath?

    	    Era una pregunta fácil de responder. De tan repetida, esa mentira ya formaba parte de su realidad:

    	    —Soy viuda —respondió con gesto grave.

    	    —Lo lamento —repuso ablandando la mirada.

    	    —No se preocupe —le contestó, y miró a la nada—. fue hace mucho tiempo.

    	    Alex se reclinó para establecer una cierta distancia entre ellos. Quizá si lograba que se relajara un poco podría obtener más información. No era sospechosa. Hasta para un novato resultaría evidente que era imposible que fuera la responsable. La forma en la que habían matado a lord Whyte requería no solo mucha fuerza, sino, también, una pulida destreza.

    	    No obstante, había algo en ella que lo ponía a la defensiva. Se daba cuenta de que no era del todo sincera y, aunque seguramente no tenía nada que ver con este asunto, escondía algo con la férrea voluntad del guerrero que defiende una fortaleza sacrificándose a sí mismo para impedir que el enemigo la conquiste.

    	    Había que reconocer que era una gran actriz y que resultaba muy convincente, pero sus ojos la delataban.

    	    —La señora Whyte dijo antes que usted era como una hija para ellos. ¿Hace mucho que los conoce? —preguntó.

    	    —El padre de mi marido era amigo de lord Whyte. Cuando John murió, les alquilé esa casita blanca que se ve desde aquí. Bueno, en realidad, me cobraban algo simbólico por vivir allí, han sido muy buenos conmigo y, desde que quedé viuda, son como mi familia.

    	    Las palabras de Sophia estaban impregnadas de una gran tristeza.

    	    Alex sintió el impulso de abrazarla.

    	    Se aclaró la garganta con un suave carraspeo, intentando alejar esa idea de su mente, y continuó:

    	    —¿Sabe si lord Whyte tenía algún enemigo? ¿Algún arrendatario insatisfecho, por ejemplo, o alguien del pueblo?

    	    Hacía rato que Sophia esperaba esa pregunta. Si tenía que ceñirse a su vida en esa comarca, nadie en su sano juicio tendría algo contra Charles. Era un hombre generoso y cariñoso, un padre excelente y un marido ejemplar, un amigo de esos que ya no quedan y una persona maravillosa. Sin embargo, la realidad, esa realidad que había intentado borrar por años, era que había un asesino despiadado que estaba tras los pasos de él.

    	    Mientras pensaba, rozó con los pies la alfombra que adornaba la biblioteca y la volvía tan acogedora y confortable, y en ese momento se dio cuenta de que tenía el pie izquierdo descalzo.

    	    Recién ahora recordaba que, en su carrera frenética hacia la mansión, había perdido la zapatilla. Con un azoramiento que no pudo ocultar, se ruborizó por completo, o al menos eso fue lo que sintió cuando escondía los pies bajo el vestido.

    	    Alex, que había sido testigo de la transformación de su rostro, pensó que nunca había conocido a nadie que tuviera unos ojos tan expresivos como ella. Causaba un efecto paradójico que intentara controlar de modo tan férreo esas emociones que se le escapaban de las manos como un torrente de agua. Parecía una inocente muchacha a la que sus ojos traicionaban, dejando entrever los sentimientos que tan celosamente quería resguardar.

    	    Alex no pudo evitar sonreír al ver su rubor tras descubrir que solo llevaba puesta una de las zapatillas Y casi tuvo que morderse el labio para no reírse al verla esconder los pies debajo del vestido. Por qué estaba medio descalza era un absoluto misterio para él.

    	    Sophia, rogando que lord Raston no notara su falta de calzado, lo miró, y al ver cómo sus ojos verdes chispeaban por su intento de contener la risa, perdió toda esperanza. Intentando conservar su dignidad, le lanzó una de sus mejores miradas reprobatorias.

    	    —La verdad es que no conozco a nadie que no quiera a lord Whyte. Sus arrendatarios lo adoraban, al igual que sus amigos y su familia. Sus antepasados llevan siglos en estas tierras y, hasta donde sé, siempre han sido respetados y estimados por todos.

    	    Alex asintió. Lo había mirado con tal vehemencia, desafiándolo a que se riera en su cara, que quedó impresionado. Sin lugar a duda, esa mujer sabía cómo mirar a un hombre y ponerlo en su lugar.

    	    —Entiendo —le contestó, intentando dominarse—. Creo que con eso es todo por ahora. Sin embargo, si recuerda algo, por insignificante que le parezca, no deje de mencionarlo.

    	    Sophia lo miró a los ojos pensando que ese hombre era mucho más astuto de lo que a ella le convenía. Era natural que lo fuera, dado que colaboraba con Scotland Yard, a su juicio un pasatiempo bastante extraño para un aristócrata.

    	    —¿Atraparán al que cometió esta atrocidad? —preguntó sin pensar. De otro modo no habría formulado una pregunta cuya respuesta ya sabía: nadie podría capturar a aquel hombre que parecía eludir la muerte, como si tuviese algún poder sobrenatural. Sin embargo, la sorprendió el deseo, la esperanza que sus propias denotaban.

    	    Alex la observaba. Por un momento, vio miedo en sus ojos. ¿Qué le pasaba?, casi quiso gritarle, pero en cambio le contestó:

    	    —Le aseguro que lo atraparemos.

    	    Alex sintió un reproche en la mirada que Sophia le devolvió. Era evidente que eso no le bastaba.

    	    —Se lo prometo, esto no quedará así —se oyó decir, arrepintiéndose a medida que salía cada palabra de su boca.

    	    Era un error asegurar eso porque, aunque había resuelto la mayoría de los casos en los que había participado, era un hecho estadístico que muchos otros quedaban sin resolver.

    	    Sophia exhaló de modo pausado, como si esa promesa lograra aliviar su miedo.

    	    —Esta noche debería quedarse aquí —agregó, como si la señora Turner tuviera más opción, pero era su deber decirlo. Si se negaba, tendría que obligarla a quedarse hasta que tuvieran más información. James y él aguardarían en la mansión la llegada del hijo del matrimonio Whyte. No le había hecho falta decir nada, puesto que la viuda de lord Whyte les había pedido que permanecieran en su casa hasta que acabaran con la investigación.

    	    —Ya lo había pensado —le respondió ella—. Me quedaré por si Emily me necesita. ¿Ya le han avisado a Henry?

    	    —Sí, pero no llegará antes de mañana.

    	    Sophia imaginó lo que estaría sufriendo Henry mientras volvía a casa.

    	    —¿Le han dicho que…?

    	    —¿Que han asesinado a su padre? —completó Alex—. No señora Turner, no somos tan insensibles.

    	    —Lo siento. No pretendía insinuar eso, es solo que me he imaginado…, no tiene importancia.

    	    Alex se reprochó haber sido tan brusco.

    	    —¿Qué se había imaginado? —le preguntó en un tono más suave.

    	    Sophia esbozó una mueca que hizo que Alex gruñera por lo bajo.

    	    —Imaginé el dolor de Henry por la pérdida de su padre, incrementado por la impotencia de saberse lejos de su hogar y que los minutos debían de estar resultándole eternos.

    	    Alex vio un brillo acuoso en los ojos de Sophia y, en esa vena protectora que acababa de nacer en él, deseó poder borrar toda huella de tristeza en ella.

    	    —Iré a casa a recoger algunas cosas para pasar la noche aquí.

    	    —¿Es necesario que vaya ahora?

    	    Sophia lo miró desconcertada.

    	    —Si le parece mejor, puedo ir más tarde.

    	    —De acuerdo. Entonces esta noche la acompañaré a buscar lo que necesite.

    	    Sophia se quedó mirándolo unos segundos más de los que hubiera querido.

    	    Algo muy raro le estaba pasando.

    	    Acababan de asesinar a Charles y, aun así, al estar con ese hombre, por primera vez en años se sentía segura. Dejó de intentar comprender por qué se sentía así y de pensar por qué no debía hacerlo, y simplemente permitió que aquella seguridad le diera un poco de paz.

    	    El sonido de la puerta al abrirse la sacó de sus pensamientos.

    	    El mayordomo, con paso vacilante, se dirigió a lord Raston.

    	    —Milord, el señor Talbot y el doctor han regresado.

    	    —Por favor, hágalos pasar.

    
        Capítulo 3

         

         

        Alex pensó que no podían ser más inoportunos. Sabía que James y el doctor estaban a punto de llegar, pero habría deseado que el interrogatorio a la señora Turner durara algo más.

    	    Se perdió en sus pensamientos. Recordó cada una de sus amantes. Con ellas aplicaba siempre la misma regla: nada de complicaciones. Ellas aceptaban sus términos, y los dos se beneficiaban con una relación breve pero satisfactoria que él nunca prolongaba más de unos meses. Nunca le había importado lo que dijeran de él. Es más, que lo tildaran de licencioso lo complacía enormemente. De alguna manera, eso le permitía calmar el odio que sentía por su padre, un padre para el que, aunque nunca había sido importante, se tomaba demasiadas molestias para hacerle sentir que era un ser despreciable e indigno de su atención y cariño.

    	    Así fue que decidió enrolarse en el ejército de Su Majestad, para poner distancia entre ellos.

    	    Fue la única vez que su padre hizo algo por él, y se lo había hecho saber complacido:

    	    —Te compré el cargo que querías, así que no me molestes más —le dijo el marqués, haciendo un gesto vago con la mano.

    	    —No se preocupe, no tendrá que volver a verme en mucho tiempo —le contestó.

    	    El marqués, a quien la edad ya se le empezaba a notar, lo miró con aire cansado y envejecido. Sin embargo, en sus ojos brillaba el mismo fuego que lo embargaba cada vez que contemplaba a ese hijo que consideraba un error.

    	    —Creo que es lo mejor para todos —dijo seriamente—. Imagino que seguirás ensuciando nuestro apellido, pero al menos estarás lejos.

    	    —Eso es lo único que le importa, ¿verdad?

    	    —¿Y qué más quieres que me importe? ¿Tú?

    	    Una sonrisa escalofriante cruzó la cara del viejo, y arqueó las cejas con cinismo.

    	    —¿Sabes qué? Eres igual a tu madre. Eres débil y estás loco. Si ella hubiese muerto antes, yo no habría tenido que cargar contigo todos estos años. Nos habríamos ahorrado muchísimos problemas.

    	    La expresión de su rostro pasó de la seguridad al miedo en unos pocos segundos, los mismos segundos que tardó Alex en cruzar la corta distancia que los separaba. Sus ganas de aplastarlo lo carcomían de tal modo que, cuando dirigió el puño hacia su padre, temblaba como una hoja. Pero, a último momento, un rayo de cordura se abrió paso entre su furia contenida. Bajó el brazo, y dominó cada uno de sus músculos, pero sin dejar de mirar al viejo, que repentinamente esbozó una pequeña sonrisa.

    	    —Encima, también eres cobarde. No mereces nada. No deberías haber nacido. Ahora vete y, por una vez en la vida, haz algo que me complazca: deja que te peguen un tiro en esa maldita guerra.

    	    Alex se acercó un paso más hacia él.

    	    —Si vuelve a hablar de mi madre, le juro por su memoria que no habrá lugar sobre la faz de la Tierra en el que pueda esconderse de mí. Lo buscaré y lo mataré con mis propias manos.

    	    Tras esa amenaza, Alex se encaminó hacia la salida sin mirarlo, mientras los gritos de su padre retumbaban en los muros de la gran casa:

    	    —¡Estás loco! —repetía el marqués.

    	    Alex siguió caminando con calma y no se apuró cuando, al llegar al vestíbulo, vio a los pies de la escalera a Margaret, la segunda esposa su padre, esa bruja manipuladora y maquiavélica. Pensó, que superaba con creces a su padre, tanto en ingenio como en inteligencia. Desde que se había casado había querido sacarlo del medio y hacerle la vida imposible, cosa que casi había logrado.

    	    Tras un corto luto por la muerte de su primera esposa, el marqués volvió de inmediato a su vida en sociedad y se casó con la afortunada Margaret Ashford, una mujer cuyas ansias de poder superaban cualquier sentimiento que pudiera albergar su frío corazón.

    	    Después de la boda, decidieron trasladar al pequeño Alex, de seis años, a una de las muchas propiedades que el marqués tenía y dejarlo al cuidado de una niñera y de una legión de sirvientes. Querían disfrutar de su nueva vida. Al principio, lo veían una vez al año, pero más tarde, luego del nacimiento del primer y único hijo de la pareja, Robert, dejaron de pensar en Alex e hicieron como si no existiera.

    	    El abogado de su padre se encargó de que ingresara a Eton.

    	    La llegada del nuevo niño acaparó toda la atención de sus padres e hizo que el marqués, por primera vez en su vida, sintiera orgullo de padre. Aquel pequeño sentenció a Alex, que ya no representaba nada para el marqués. Por fin tenía el heredero que quería, y Alex pasó a ser solo un estorbo.

    	    

        * * *

    	    

        Cuando James y el doctor entraron en la biblioteca, se acercaron hacia donde Alex y Sofía estaban sentados. Se notaba que el doctor estaba cansado. Al igual que ellos, había pasado toda la noche en vela, primero, examinando el cuerpo, y luego, supervisando el traslado al cementerio del pueblo. Toda la tensión acumulada parecía haberse incrustado en las marcadas ojeras de su ajado rostro.

    	    —Doctor —dijo Alex acercándose a ellos—. Espero que todo haya salido bien.

    	    —Sí. Será enterrado lo antes posible, y ya terminé de escribir el informe que me pidió. Si no le importa, se lo daré después de examinar a la señora Whyte.

    	    —Por supuesto —contestó—. En este momento está descansando. Parece algo ausente. Creo que no está logrando sobrellevar la situación.

    	    El médico asintió y reparó por primera vez en la presencia de Sofía.

    	    —Señora Turner —le dijo, dando un paso hacia ella—. ¡Qué suerte que está usted aquí! Emily me preocupa. Pretende ser fuerte, pero usted sabe que su salud es bastante delicada. Hasta que llegue Henry, será un consuelo para ella tenerla a su lado. Siempre la han querido como a una hija.

    	    Sofía se levantó, y Alex no pudo dejar de observar cómo parpadeaba varias veces intentando evitar que cayeran las lágrimas.

    	    —Haré lo que pueda para ayudarla, doctor. Yo también los quiero mucho. Si le parece, lo acompaño hasta su habitación para que la examine. Lord Raston tiene razón, parece perdida, ausente.

    	    Sofía miró el familiar rostro del doctor, que no lucía relajado y sonriente como de costumbre. A su lado, había un hombre que era la primera vez que veía, pero a quien lord Raston daba muestras de conocer. Al ver cómo lo observaba, Alex reparó en que no se lo había presentado.

    	    —Señora Turner, le presento a James Talbot, un investigador de Scotland Yard que es además un viejo amigo.

    	    —Señor Talbot —dijo Sofía, inclinando levemente la cabeza.

    	    —Señora Turner —repuso él, correspondiendo de forma cortés el gesto.

    	    Alex, ansioso por hablar cuanto antes con James sobre los pasos que debían seguir, miró fijamente a Sofía.

    	    —No voy a entretenerla más, por ahora —le dijo bajando el tono al final de la frase.

    	    —Acompañe, si quiere, al doctor a ver a la señora Whyte, pero no se vaya de la casa sin avisarme, ¿de acuerdo? Es por su propia seguridad.

    	    —¿Cree que el asesino puede estar todavía por aquí?

    	    Alex la miró arqueando una de sus cejas.

    	    —No podemos estar seguros y no pienso correr ningún riesgo.

    	    Sus palabras sonaron como una orden. Sofía, que no quería discutir, lo dejó pasar y asintió a disgusto, cosa que pareció complacer a lord Raston.

    	    Acompañó al doctor hasta la puerta, no sin antes lanzar una mirada hacia atrás. Lo que vio en los ojos de lord Raston la convenció de que aquel hombre era diferente a todos los que había conocido hasta entonces. Parecía contenido, pero guardaba en su interior algo peligroso, casi animal, que, aunque solo por unos segundos, estaba segura de haber percibido. Ese hombre podría descubrirla, podría derrumbar su muro de mentiras como si fuera un castillo de cartas.

    	    

        * * *

    	    

        Alex miró a su compañero mientras se sentaba en el sofá.

    	    —¿Has mandado el telegrama a Scotland Yard?

    	    —Sí, aunque sigo creyendo que deberíamos haber ampliado nuestras conclusiones —le contestó con aire contrariado.

    	    Era un hombre robusto cuyos párpados algo caídos le daban un aire de eterna somnolencia.

    	    —Hemos hecho bien, James. Aunque los dos sabemos que no se trata de un simple asesinato, no podemos afirmarlo sin tener más pruebas. Sabes que debemos ser prudentes. Ya hemos dicho demasiado a Scotland Yard al insinuar que el asesino tal vez sea un profesional. Si estamos en lo cierto, podría ser alguien mucho más peligroso que cualquiera al que nos hayamos enfrentado antes.

    	    —Sí, por desgracia, lo sé —dijo James, y recordó la cena con el rajá Ali Pasha, cuando los enviaron a Egipto como agregados militares para que entrenaran a las tropas del soberano. La escolta personal del Rajá estaba compuesta por una guardia turca procedente de Estambul, hombres entrenados para ser armas letales y cuya manera de matar, que habían aprendido de los mamelucos, era exactamente la misma que había utilizado quien había acabado con la vida de lord Whyte. La fina línea que se dibujaba en su cuello y la marca de cuatro nudillos en la base de la nuca no daban lugar a dudas.

    	    Además, el asesino había entrado sin forzar ninguna cerradura y sin que nadie en la casa lo notara.

    	    —Es evidente que esto es obra de un profesional. Entró como un fantasma, hizo su trabajo y se marchó como si nada.

    	    Ninguno de los que estaba aquella noche en la casa –el mayordomo, el ama de llaves y la señora Whyte– había escuchado absolutamente nada. Alex siguió pensando en voz alta:

    	    —O bien lord Whyte lo conocía o fue tan rápido y eficaz que no le dio tiempo a pedir auxilio, lo que confirma nuestras sospechas.

    	    —Yo opinaría lo mismo, si no me pareciera imposible que un mameluco haya venido hasta Inglaterra para matar a un aristócrata. ¿Cuál sería el motivo? ¿Qué relación puede haber entre un lord inglés y un asesino árabe? Es absurdo. Hasta donde sabemos, lord Whyte era un hombre tranquilo que casi no salía de esta casa de campo y que no tenía ninguna relación con la política —dijo James un tanto exasperado.

    	    Alex arqueó una ceja al notar el tono de su amigo.

    	    —Es verdad que suena ridículo, si no fuera por que la forma de matar es exactamente la misma. Además, desconocemos cómo era Whyte. Sabemos poco y nada de su pasado, o si ocultaba algo, y lo cierto es que esto no es una mera coincidencia, sino algo planeado que esconde un significado.

    	    —¿Te refieres a la flor?

    	    —Sí —dijo Alex, mientras se paseaba lentamente por la sala tocándose el puente de la nariz con dos dedos—. Que colocara esa flor entre las manos de la víctima es un mensaje, pero ¿cuál?

    	    James frunció más el entrecejo. Volvió a recordar cuando habían estado juntos en Egipto. Llevaban allí dos meses y una noche fueron invitados a cenar en el palacio del rajá Ali Pasha. Alrededor de la mesa había invitados de distinta procedencia e importancia. Nunca olvidaría la cara de sorpresa que tenía el hombre de confianza del Rajá mientras, en mitad del postre, uno de los mamelucos que estaba al servicio del soberano lo estrangulaba. Fue como ver trabajar a un fantasma. Ni Alex ni él pudieron hacer nada. Todo pasó en unos segundos. La eficacia y el sigilo del asesino fueron extraordinarios.

    	    Todavía sentía escalofríos al rememorar la sonrisa que el Rajá había dirigido a sus invitados cuando el trabajo estuvo terminado. Con absoluta tranquilidad, se disculpó por la desafortunada escena. Aclaró que aquel hombre lo había traicionado y que no había tenido más opción que matarlo. Debía castigarlo públicamente para que quedara constancia del hecho y para mostrarles a los potenciales futuros traidores acerca de cuál sería su destino si osaban rebelarse contra él. Su intento de europeizar Egipto, a veces resultaba incompatible con las tradiciones locales.

    	    —No lo sé. Por eso te llamé. En cuanto vi las marcas, tuve un déjà vu —dijo James, dejando atrás los recuerdos—. Este asunto es mucho más complicado de lo que parece.

    	    Alex asintió.

    	    —Debemos investigar el pasado de lord Whyte. Cualquier cosa, por insignificante que sea, puede ayudarnos. Ya hemos interrogado a la servidumbre y a los vecinos, y todo el mundo dice lo mismo: que era un hombre ejemplar, que nunca se había metido en nada peligroso ni inmoral. Ningún escándalo que se recuerde. La señora Whyte señaló que, al menos que ella supiera, su marido no tenía enemigos, que, en los años que llevaban casados, nunca se habían separado y siempre viajaban juntos, salvo una vez que fue solo a París, al final de la guerra.

    	    —¿Sabemos el motivo de ese viaje? —preguntó James.

    	    Alex dejó de deambular por la habitación. Se detuvo frente a la mesa que estaba cerca de la ventana y contestó:

    	    —No, no lo sabemos.

    	    —¿Ella no se lo preguntó?

    	    Alex sonrió de medio lado.

    	    —Al parecer, en aquella época tuvieron una pelea fuerte y ella se fue a pasar unos días a casa de su madre. Después hicieron las paces y la señora Whyte no quiso saber nada del viaje.

    	    —Muy oportuna la pelea, ¿no te parece?

    	    Alex había pensado lo mismo.

    	    —Si te llevas bien con tu esposa, nunca te separas de ella y quieres ir solo a París para un asunto privado, digamos que sí, fue muy oportuna, y en especial si se trata de la única crisis que tuvieron durante todo su matrimonio. Pero también puede ser que estemos sacando conclusiones precipitadas y que esto no signifique nada. De todas formas, lo investigaré cuando vuelva a Londres. Pienso volver lo antes posible. Me iré en cuanto llegue el hijo de lord Whyte.

    	    —Yo me quedaré unos días más para interrogar a la gente del pueblo que tenía alguna relación con el difunto.

    	    —De acuerdo —coincidió Alex.

    	    —¿Crees que el asesino ya esté muy lejos de aquí?

    	    Alex lo miró fijamente.

    	    —No lo sé. Si no hubiera dejado esa flor, te diría que sí, pero eso es una firma, un mensaje. ¿Para quién? ¿Qué quiere decir? —preguntó—. Eso es lo que tenemos que averiguar si queremos tener algún tipo de ventaja sobre él.

    	    Alex no hacía más que darle vueltas al asunto.

    	    —¿Crees que pueda ser para el hijo? —arriesgó James.

    	    —El chico es demasiado joven. No creo que tenga nada que ver con él.

    	    —Desde que te conozco, eso nunca te ha detenido; por el contrario, siempre has disfrutado con los desafíos y este caso sin duda lo es.
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